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Río Pequeno

SITUACIÓN: O Caurel (Lugo)

PUNTO DE PARTIDA: Ferrería Nova de Seoane do  Caurel

ACCESO:  En el  puerto de  Pedrafita,  se toma la carretera LU – 634 que va a  Triacastela 
pasando por  O Cebreiro. En el km 8 girar a mano izquierda para coger la carretera LU – 651 
que va a Quiroga pasando por Seoane  y Folgoso. 

HORARIO: 5/6 horas DESNIVEL: 600 m. DISTANCIA: 14 km. 

DIFICULTAD: Media   TIPO DE RUTA: Circular         MAPA: I.G.N. - 157 - I 

SINOPSIS:  Esta  ruta pasa por  alguno de los lugares  máis atractivos del  Caurel:  antiguas 
cabañas,  bosques  centenarios  con  raras  formas  geológicas,  viejas  herrerías  y  centrales 
eléctricas,  asentamientos  pre-romanos,  miradores  naturales,  hermosos  paisajes  que  se 
caracterizan por una gran diversidad de vegetación, abundantes cascadas en el accidentado 
recorrido del Río Pequeno. Gran riqueza etnográfica que nos ofrecen los lugares por los que 
pasa esta ruta ya que conserva, en su mayor parte, buenas muestras de arquitectura popular 
de montaña.

DESCRIPCIÓN DE LA RUTA:  Esta  ruta  de  senderismo comienza  junto  a  Ferrería  Nova, 
situada en la parte baja de Seoane do Caurel. Para eso tenemos que cruzar la carretera que 
va a Folgoso  y mismo enfrente, arranca el antiguo camino que lleva a Mercurín. 

Comienza con una fuerte subida que se prolonga durante quilómetro y medio. La parte 
baja del bosque, junto a la carretera que va desde Seoane a Mercurín, recibe la denominación 
tradicional de  Val das Mouras. Más adelante el camino pierde bastante pendiente (pasando 
por medio de una interesante vegetación de encinas) y entra, a continuación, en el castañal de 
Mercurín.  Este  espeso  bosque  de  castaños  es  uno  de  los  tesoros  naturales  más 
sorprendentes y desconocidos del Caurel.

Se extiende desde  Mercurín hasta las inmediaciones de  Ferrería Vella. Después de 
atravesar el bosque llegamos a Mercurín, típica aldea de montaña que merece una visita.

Tenemos  que  buscar  la  parte  alta  de  la  aldea  dirigiéndonos  hacia  una  edificación 
agrícola y, después de llanear unos metros, tomar el camino que gira a la izquierda pasando 
junto a dos depósitos de agua y comienza una fuerte subida. La pendiente se mantiene hasta 
las proximidades del castro de  Brío aunque algunos tramos son más suaves. La vegetación 
cambia  de bosque a monte bajo,  con predominio  de brezos.  Del  camino principal  sale  un 
sendero casi imperceptible que sube hasta la cima del castro de Brío. La subida es pendiente 
pero merece la pena dadas las panorámicas que se van contemplando a medida que se gana 
altura.

En el alto del castro aún se pueden ver restos de muros y vivendas semicirculares muy 
diseminadas.  En ciertos lugares hay grandes bloques de piedra que formaban parte de la 
muralla defensiva. Un gran corte longitudinal y paralelo al camino – de 200 m. de largo, 10 de 

 



                         
 

                           
                           
ancho y 4  de fondo – señala el emplazamiento del foso que hacía el castro inaccesible en su 
parte más vulnerable. 

A partir de aquí el camino baja suavemente por terreno calizo pasando por una zona 
húmeda donde se mezclan los helechos y los brezos. El  sendero sigue en un pronunciado 
descenso  y  pasa  por  la  base  del  monte  Traslacosta donde  existe  una  cueva  del  mismo 
nombre y de acceso bastante difícil. 

A continuación cruzamos el regato del Pedregal y la pendente se hace más suave; el 
sendero,  antiguo  camino  de  carro,  sigue  los  muros  de  los  prados  pasando  junto  a  unas 
cabañas, mientras que divisamos de frente el monte de La Cabeza. De nuevo entramos en otro 
castañar con viejos ejemplares y llegamos a un cruce de caminos ya cerca del río. 

Seguimos de frente bajando hacia el río el cual atravesamos por un puente de madera, 
comenzando una empinada pero corta subida hasta enlazar con el antiguo camino que baja de 
Paderne. Seguimos por la derecha comenzando a bajar de nuevo hacia el río. Un puente de 
madera permite cruzar  el  regato  de  Miraz,  tributario  del  Río Pequeno,  en  el  lugar  de  Os 
Cangos.

En el siguiente tramo, el camino se separa del río  Pequeno,  que discurre encajado 
entre paredes verticales de hasta treinta metros de altura. El  camino baja más tarde hasta 
cerca del río en el lugar de  Ervillegas. Un canal de regadío permite acceder desde allí a la 
vieja central eléctrica de  Miraz ubicada a unos cien metros. Siguiendo la caminata, a unos 
doscientos metros, puede verse como el Río Pequeno forma la cascada del Pozo da Grada de 
más de veinte metros de altura. La ruta continúa hasta llegar a las  Cabanas da Caseliña, 
vistoso conjunto etnográfico de quince construcciones tradicionales. Más adelante, el sendero 
cruza el regato Redemuíños y sube hacia la aldea de Vilasivil. Al llegar a una bifurcación hay 
que coger el camino de la derecha (el de la izquierda sube a dicha aldea). El ramal baja hasta 
un  grupo  de  cabañas  abandonadas  conocidas  como  Cabanas  dos  Corvos.  Siguiendo  el 
recorrido  aparecen  las  Cabanas de Carballois,  sin  duda las  más interesantes  de  todo el 
recorrido, hechas con piedra caliza y rodeadas de castaños centenarios. Una vez pasado este 
conjunto etnográfico, al cabo de quinientos metros, aparece la aldea del Mazo.  Desde aquí 
parte un sendero que baja hasta antigua herrería del  Mazo de Vilasivil. 

Después  de  pasar Mazo aparece  una  bifurcación.  Cualquiera  de  los  camiños  va  a 
Seoane en cuyo centro tomamos el señalado en un poste de hormigón, que baja a Ferrería 
Nova.

En este lugar está situado, posiblemente, el mazo más importante y mejor conservado 
de la comarca del Caurel.

 


